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CONSIGNA GENERAL: Lee primero de un modo
rápido y luego más detenidamente, este extracto del
libro "Ensimismamiento y alteración" de ORTEGA
Y GASSET. A continuación, contesta:
1.Elige cinco palabras que no entiendas y búscalos
en el diccionario. Copia las respuestas.
2.¿Por qué este trabajo lleva el título
"Ensimismamiento y alteración"?
3.¿Cómo describe Ortega la actitud de los
animales?¿Cómo hace el hombre para dar la espalda
al mundo?
4.¿Dónde se encuentran las ideas según Ortega?
5.¿Qué reflexión hace en torno al sueño?
6.Imitando el estilo de Ortega, realizá una pequeña
reflexión filosófica sobre alguno de los temas que se
desprenden del texto. No menos de 5 renglones y no



más de 10.
Si sabemos permanecer un rato quietos

contemplando pasivamente la escena simiesca, pronto destacará
en ella, como espontáneamente, un rasgo que llega a nosotros
como un rayo de luz. Y es aquel estar las diablescas bestezuelas
constantemente alerta, en perpetua inquietud, mirando, oyendo todas
las señales que les llegan de su derredor, atentas sin descanso, al
contomo, como temiendo que de él llegue siempre un peligro al
que es forzoso responder automáticamente con la fuga o con el
mordisco, en mecánico disparo de un reflejo muscular. La bestia,
en efecto, vive en perpetuo miedo del mundo, y a la vez, en
perpetuo apetito de las cosas que en él hay y que en él aparecen, un
apetito indomable que se dispara también sin freno ni inhibición
posibles, lo mismo que el pavor. En uno y otro caso son los objetos y
acaecimientos del contorno quienes gobiernan la vida del animal, le
traen y le llevan como una marioneta. El no rige su existencia, no vive
desde sí mismo, sino que está siempre atento a lo que pasa fuera de
él, a lo otro que él. Nuestro vocablo otro no es sino el latino alter. Decir,
pues, que el animal no vive desde sí mismo sino desde lo otro, traído
y llevado y tiranizado por lo otro, equivale a decir

que el animal vive siempre alterado, enajenado, que su
vida es constitutiva alteración.



Contemplando este destino de inquietud sin
descanso, llega un momento en que nos decimos: «¡qué
trabajo!»> Con lo cual enunciamos con plena ingenuidad, sin darnos
formalmente cuenta de ello, la diferencia más sustantiva entre el hombre y el
animal. Porque esa expresión dice que sentimos una extraña fatiga, una
fatiga gratuita, suscitada por el simple anticipo imaginario de que

tuviésemos que vivir como ellos, perpetuamente acosados por el
contorno y en tensa atención hacia él. Pues, qué, ¿por ventura el
hombre no se halla, lo mismo que el animal, prisionero del mundo,
cercado de cosas que le espantan, de cosas que le encantan, y
obligado de por vida, inexorablemente, quiera o no, a ocuparse de
ellas? Sin duda. Pero con esta diferencia esencial: que el hombre
puede, de cuando en cuando, suspender su ocupación directa con las
cosas, desasirse de su derredor, desentenderse de él, y sometiendo su
facultad de atender a una torsión radical -incomprensible zoológicamente-,
volverse, por decirlo así, de espaldas al mundo y meterse dentro de
sí, atender a su propia intimidad o, lo que es igual, ocuparse de si
mismo y no de lo otro, de las cosas.

Con palabras, que de puro haber sido usadas, como viejas
monedas, no logran ya decirnos con vigor lo que pretenden, solemos
llamar a esa operación: pensar, meditar. Pero estas expresiones ocultan
lo que hay de más sorprendente en ese hecho: el poder que el
hombre tiene de retirarse virtual y provisoriamente del mundo, y
meterse dentro de si, o dicho con un espléndido vocablo, que sólo
existe en nuestro idioma: que el hombre puede ensimismarse.

Nótese que esta maravillosa facultad que el hombre tiene de
libertarse transitoriamente de ser esclavizado por las cosas, implica dos
poderes muy distintos: uno, el poder desatender más o menos tiempo



el mundo en torno sin riesgo fatal; otro, el tener donde meterse, donde
estar, cuando se ha salido virtualmente del mundo. Baudelaire expresa esta
facultad con romántico y amanerado dandysmo, cuando al preguntarle
alguien dónde preferiría vivir, él respondió: «¡En cualquiera parte, con
tal que sea fuera del mundo!». Pero el mundo es la total exterioridad, el absoluto
fuera, que no consiente ningún fuera más allá de él. El único fuera de
ese fuera que cabe es, precisamente, un dentro, un intus, la intimidad
del hombre, su sí mismo, que está constituido principalmente por
ideas.

Porque las ideas poseen la extravagantísima condición de que no
están en ningún sitio del mundo, que están fuera de todos los lugares,
aunque simbólicamente las alojemos en nuestra cabeza, como los
griegos de Homero las alojaban en el corazón, y los prehoméricos las
situaban en el diafragma o en el hígado. Todos estos cambios de
domicilio simbólico que hacemos padecer a las ideas coinciden
siempre en colocarlas en una víscera; esto es, en una entraña, esto es,
en lo más interior del cuerpo, bien que, el dentro del cuerpo, es siempre
un dentro meramente relativo. De
esa

manera damos una expresión materializada -ya que no podemos
otra- a nuestra sospecha de que las ideas no están en ningún sitio
del espacio, que es pura exterioridad; sino de que constituyen, frente
al mundo exterior, otro mundo que no está en el mundo: nuestro mundo
interior.

He aquí por qué el animal tiene que estar siempre atento a lo que
pasa fuera de él, a las cosas en torno. Porque, aunque éstas menguasen



sus peligros y sus incitaciones, el animal tiene que seguir siendo
regido por ellas, por lo de fuera, por lo otro que él; porque no
puede meterse dentro de si, ya que no tiene un sí mismo, un chez
soi, donde recogerse y reposar.

El animal es pura alteración. No puede ensimismarse. Por
eso, cuando las cosas dejan de amenazarle o acariciarle; cuando
le permiten una vacación; en suma, cuando deja de moverle y
manejarle lo otro que él, el pobre animal tiene que dejar virtualmente
de existir, esto es: se duerme. De aquí la enorme capacidad de
somnolencia que manifiesta el animal, la modorra infrahumana, que
continúa en parte en el hombre primitivo y, opuestamente, el insomnio
creciente del hombre civilizado, la casi permanente vigilia -a
veces, terrible, indomable-que aqueja a los hombres de intensa
vida interior. No hace muchos años, mi grande amigo Scheler-una
de las mentes más fértiles de nuestro tiempo, que vivía en incesante
irradiación de ideas-, se murió de no poder dormir.


